Posadas by López Mora, Fernando
Como su propio nombre da a entender, Posadas es un pueblo con 
tradición de hospitalidad. Cerca de él subsisten restos de lo que se 
cree antigua fortaleza árabe, conocida por Torre de la Cabrilla, del 
arlo 1406. (Foto: M. Pijuán). 
POSADAS 
" ... Hay un sitio que, por algunas profundidades que 
en él se encuentran llaman de tiempo antiguo los Barran-
cos, en los pasados siglos muy infestado de ladrones( ... ). 
Resueltos empero a dejar la profesión de salteadores, ya 
porque no pudiesen proseguir en ella, ya porque tratasen 
de mejorar de vida, al pasar por allí la Reyna católica 
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Doña Isabel por los años 1494 ( ... ) salieron al camino y 
se echaron a su pies pidiendo les indultase, como lo hizo 
( ... ) fundaron algunas posadas para comodidad de los 
pasajeros( ... ) y aumentase la población de día en día le 
dieron el nombre de Posadas". Así documenta la funda-
ción de la villa Casas-Deza en su "Corografia Histórico-
Estadística de la Provincia y Obispado de Córdoba", a 
mediados del siglo XIX. 
En el término se han hallado numerosos vestigios 
romanos, sosteniendo incluso Carbonell Trillo-Figueroa 
en 1928 que la población de "Decuma" debió de estar 
frente a Posadas. La reconquista de la zona está docu-
mentada en 1240, siéndole concedida en 1254 la "carta 
de villaje" por Alfonso X. Fueron, pues, las posteriores 
luchas civiles andaluzas las que despoblaron el lugar. Se 
ha afirmado que la villa fue repoblada con gentes prove-
nientes de Hornachuelas. Los marqueses de Guadalcá-
zar tuvieron título de condes en esta villa, cuyo señorío 
pasó con posterioridad a la casa del conde de Casa-Palma 
y de ésta a la del de Palentinos, "el cual nombraba 
servidor de una escribanía pública y percibía varios dere-
chos que han caducado", (Casas-Deza). 
El emplazamiento de la villa en terrazas cuaterna-
rias, junto a lo tardío de su fundación cuando las necesi-
dades bélicas no exigían emplazamientos defensivos, han 
determinado que Posadas se constituya como un "pue-
blo de llanura", presentando una morfología urbana de 
clara tendencia al trazado geométrico. 
La dinámica demográfica en las últimas décadas ha 
sido regresiva: en 1960 se contaban 8.999 hab., disminui-
dos a 7.980 en 1970 y a 6.426 hab. de hecho en 1981. 
Las migraciones han tenido el protagonismo en este 
proceso degenerativo. Sus aldeas más pobladas son Rive-
ro de Posadas, Leparedada, Paterma y Lagar Alto. 
En sus 159'1 km2 de término predomina una geolo-
gía paleozoica al N., con sectores oligocenos y cuaterna-
rios menos extensos; y al S. se extiende una importante 
banda cuaternaria. Determinados por el río Guadalqui-
vir aparecen depósitos aluviales en ambas márgenes. La 
capacidad agrológica de los suelos es buena o media, 
excepto en los sectores paleozoicos, muy extensos al N. 
pobres para los cultivos. En las márgenes fluviales abun-
dan los acuíferos aluviales, siendo acuíferos detríticos 
los dominantes en los sectores centrales del término. En 
cuanto a los usos y aprovechamientos agrarios, en la 
zona comprendida entre la margen derecha y la linde 
N. del término dominan los cultivos de regadío, labor 
extensiva de pastos y un gran sector de pastizal matorral 
adehesado, por este orden, con zonas intercaladas, infe-
riores arbóreas; en la zona S., desde la margen izquierda 
predominan los cultivos de regadío y los cultivos de 
cerales en secano. 
Sus monumentos artísticos más destacados son la 
parroquia de Ntra. Sra. de las Flores que fue reedificada 
en 1545 y se conserva muy reformada, sobresaliendo la 
bóveda gótica en el presbiterio y una original torre de 
Campanas que tiene como basamento, probablemente, 
una torre defensiva, la portada es de estilo renacentista; 
y una torre, posible fortaleza árabe, a 3 km. de la locali-
dad. 
En cuanto a la gastronomía en Posadas se registra 
un florecimiento de las industrias chacineras de deriva-
dos del cerdo, que aportan a la mesa cabeza o queso de 
cerdo, caña de lomo, chorizo y morcilla industrializados. 
Igualmente Posadas presenta parajes idóneos para la 
caza menor, y las especies más frecuentes son el conejo, 
la tórtola, la perdiz y la codorniz. 
En la margen derecha abundan vistas naturales de 
interés paisajístico, muy indicadas para el excursionis-
mo, especialmente en la zona de sierra. 
Las fiestas más señaladas son la Feria de mayo (del 
1 al15) y las fiestas de la patrona (del8 alll de septiem-
bre). 
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* Los pies de foto que acompañan las ilustraciones del capitulo "Los municipios cordobeses" están basados en el libro "Guía de los pueblos 
cordobeses" de D. Francisco Solano Márquez. 
